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ANIVERSARIOS 

JOSE CAMACHO CARREf:íO 

Por este mes de junio hizo 18 años que pereció trágicar 
mente en Barranquilla José Camacho Carreño. Su nombre está 
vinculado a los mejores días de la elocuencia colombiana, cuando 
todo un pueblo seguía a sus oradores como si llevasen un carcaj 
de flechas de oro, cuando se creía en el pensamiento hablado y 
escrito y tremolaban las banderas de la palabra bellamente 
dicha sobre las columna dóricas y jónicas de nuestro Capitolio 
Nacional. Camacho Carreño constituye, dentro del panorama de 
la oratoria colombiana, un caso excepcional. Gobernaba los vo­
cablos con maestría refinada, con ímpetu templado, con rigoris­
mo lógico. Un discurso suyo encillamente era una fiesta de la 
inteligencia. Con truía su piezas literaria con los más puros 
elementos del idioma. Su garganta se convertía en un mar de 
banderas desplegadas. Oratoria intelectual la suya, fulgurante, 
mórbida, rica en luces difíciles pero que levantaba como un lim­
pio viento de agosto las mejores esencias nacionales. Camacho 
Carreño constituía un caso único en el panorama cultural colom­
biano. Porque manejaba la pluma y la oratoria con desespe­
rante perfección. Leerlo era asistir a una fiesta del e píritu, 
viajar por los mares del idioma que iluminaba con imágenes 
tersas, multicolore , como una luz de acuario. Conocer la carna­
dura fulgurante de la que e tán hecha la piel y la almendra del 
castellano. En el Siglo de Oro del Idioma, se hubiese codeado 
con Góngora y con Til· o y lo do Luí e y Santa Teresa, la de 
las lentas morada . Y oír su palabra era como entir un aire 
marino que nos golpeaba con aleta invi ibles llevándonos a e o 
mundos que Camacho Carreño iba creando como un alquimi t a 
maravillo o. 

- 105-
Digitalizado por la Biblioteca Luis Ángel Arango del Banco de la República, Colombia.



Digitalizado por la Biblioteca Luis Ángel Arango del Banco de la República, Colombia.

La vida fue dura, cruel y veleido a con este gran colom­
biano. Un iano maldit parecía vigilar todo sus actos. Fue 
la lucha contra el demonio, la euménide y lo elementos enlo­
quecido que pu ieron pavura en u corazón. 

Hoy vi ta la existencia de Jo é Ca macho Carreño a diez y 
ocho año de u drama, no inclinamos con re peto ante su des­
pojo mortale . 

Ó EDUARDO CASTILLO 

Escri e: JORGE ENRIQUE LEAL G. 

Un aniver ario má de la muerte de Eduardo Ca tillo, des­
aparecido para nue tra letra a lo 49 año , acaba de cumplirse 
en t me de junio. 

Impo ible en ayar un comentario nuevo sobre la trascen­
dencia de la obra d 1 eximio e critor, o acerca de ~u per onalidad 
atrayente pu una y otra, en el tran cur o de esto cuatro lus­
tro han ido relevada en su exacta ignificación. A piramos en 
e ta líneas, implemente, a consagrar un recuerdo más de inde­
clinable admiraci 'n a quien igue iendo uno de nuestro n1áxi­
mo poeta ) a quien, no ob tante la renovación casi total de las 
formas traclicionale y u molde y la excentricidad actual de 
lo gusto , contaremo iempre entre el número de los grandes 
lírico de Colombia. 

Por u propio e fuerzo, con paciencia benedictina y con un 
anhelo invencible de uperac1 n, e dedicó de de los albores de 
la niñez a la tarea de u aprovechamiento cultural; tempera­
mento delicado oñador, alma impre ionable por todas las 
manifestacione de la belleza, bien pronto e enamoró de las 
forma upra en ible , de la emocione recóndita y puras, de 
e e mi terio vago y melancólico que encierran en í todas las 
co a ; fruto de u continuo inquirir, de u permanente divagar 
por el ce:: mp e la r alidacle téti a , fueron su ver os, 
poema donde funden la util elegancia del parna iano, con el 
ponderado equilibrio del cla icista; bien dijo Gómez Restrepo, 
concretán e exclu ivamente a su oneto , que eran verda­
dera ánfora del Renacimiento, de rara perfección y luminosa 
tran parencia. 
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la 
He aquí e to 

playa el rala 
lo , que parecen haber sido escritos junto a 
d 1 1 g ndario 1 geo: 

Quisi r·a un verso pr stigioso y f ino 
como 1.uz aso de alta r; un carrwJ e o 
co ¿ U?l p ~·fil de v·irg n; un trofeo 
digno d un o "/eb1·ero jlo1· ntino. 

R edoma d cristal, laúd divino 
d un trovado·r n lirico torneo ; 
g -·ma d nilagroso centell o, 
esb Ita y nob le crátera de vino . 

Un v rso mago en qu s aunar·a el lustr·e 
d la gemas y l oro a la in jable 
rnúsica d la lin a amplia y s r·ena,; 

que f uer·a a í como la copa ilustre 
que modeló un ar·ti/ice impecable 
sob1· los s nos ele la A r·giva H lena. 

Cab l mar· de za/ir, sobr·e la arena 
d or·o, un jov n pastor··, hor·a tr·as hora, 
hac llor·ar con voz arru,lladora 
su dobl e flauta de silvesf'Ye avena. 

Es una primitiva cantilena 
que por la fuga de los dioses llora, 
una tonada lánguida y canora 
dulce como l canten· d una sirena. 

Un ba~·co pescador, en el distante 
azu1·, mancha. los pálidos confines 
que surcar·on las velas de los nautas. 

Mientras a flor del piélago esp-urnante, 
su dor·so r·osa ag~ctpan los delfines, 
susp nsos del hechizo de las flautas. 

A los anteriores, se unen jo y as imperecederas como "A la 
nave de Virgilio", "El Ulisida", "Tri ti tia rerum", "Sugestión", 
"Alma antigua", y tanta otra que por derecho propio conquis­
taron un sitio de honor e:n las página de nuestro Parnaso. 

Traductor de ingular fortuna, supo entronizar en los ver­
o ca tellano la intención, el entimiento, el e píritu que a u 

primitivas compo icione infundieron los poetas de diversas na-
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cionalidades que vertió a nuestra lengua: Charles Baudelaire 
para su "Himno a la Belleza" o u "Letanía a Satán" y Samain 
para su "Hermafrodita', no pudieron hallar un más soberbio 
intérprete. 

Extremadamente dúctil, lo mismo no sorprenden la diáfa­
na sencillez y entrañable delicadeza que e advierten en estrofas 
como aquella donde 

1 d la cabaña 
h izo g ira1· el lrus cantan·no 
n t1· 7( d do , y 1n ció la cuna 
onro a da d l n i fto . ............. " 

de "Un Evangelio" de Francois Copée, que la perversa intención 
y el elegante de enfado de e ta irr verente muestra wildeana: 

" J sú s s al jó ntonc s d la ciu dad im1naa 
y 1 j u JJU 1·tas , sob r u11a sepultuTa , 
v io 101 j o qu llo1·aba con ho?ulo ab ati?niento; 
y ¿por q H , lloras , dí jol con a'mo·roso acento, 
por q1 , coJTPn tus lágr imas salobres como el mar? 
Y o estaba n t r lo s mue rt os , clamó con v oz dolida 
el jo n, y tu v rb o m d olvió la v ida 
¿y pa 1·a qu la v ida, sino pa1·a llora1·? . . . ..... " 

En un j u to y vibrante anticipo a la aparición de su libro, 
"El Arbol que canta", Juan Lozano definió su poesía como mu­
sical, fina, intética y elevada; e dolía, al mismo tiempo, de los 
que entonce apenas insinuaban el llamado verso de vanguardia, 
que era y e , egún us propias pa labras, la negación de todo 
orden, de toda di ciplina, de todo trabajo; la negación, en fin, 
del arte poético; el notable ensayista concluía la exaltación del 
excel o e critor con e ta fra e , que a pe ar de lo año y para 
infortunio de lo qu hoy e oye y e lee, no han perdido su 
aleccionadora vigencia : "Ante la invasión creciente del vanda­
li mo en el campo de la belleza , sale hoy a la pale tra, en circuns­
tancia como nunca oportuna , el libro de arte y de poesía de 
Eduardo Ca tillo". 

- 108-

Digitalizado por la Biblioteca Luis Ángel Arango del Banco de la República, Colombia.




